LA POESÍA ÉPICA: HOMERO Y HESIODO


La poesía épica es un tipo de poesía narrativa que canta las hazañas de unos héroes pertenecientes a un pasado más o menos legendario, héroes que tienen un comportamiento glorioso que acaba convirtiéndose en modelo de virtudes varoniles: valor, fidelidad, nobleza.  Es una poesía cantada por cantores profesionales, juglares, con acompañamiento musical, ante un público principalmente popular. Ésta es una poesía objetiva, ya que el poeta actúa simplemente como narrador de hechos ajenos, pero él no interviene en ellos para nada.


Esta poesía, como ocurre en casi todas las culturas tuvo una primera etapa oral, en la que el juglar se limita a repetir una serie de cantos de héroes y personajes legendarios, con pequeñas variaciones. Estos cantos han sido aprendidos por los juglares sin la intervención de la escritura. Esta primera etapa es seguida por otra en la que el juglar, utilizando la escritura, crea sus propios poemas a partir de una serie de temas y motivos legados por la tradición,  en esta etapa la poesía ya es culta y a ella pertenece Homero.

I.- HOMERO


Homero, con sus obras Iliada y Odisea, supone para nosotros el comienzo de la literatura griega y de la literatura occidental. Algunos estudiosos han negado y/o dudado sobre su existencia, pero hoy podemos decir que Homero existió, que era de origen jonio, de Esmirna o de la isla de Quíos, en Asia Menor, y que desarrolló su labor sobre el siglo VIII a. C., cuando los griegos volvieron a “descubrir" la escritura, ésta vez alfabética, tras la caída de la civilización micénica a causa de los dorios.


Homero, en sus poemas, puso por escrito todo el bagaje de leyendas, mitos y héroes que los aedos ( ἀοιδός  “cantor”, término derivado del griego ἀείδω “ cantar” ) o juglares griegos habían cantado durante siglos. Este poeta, que también era un aedo, se sitúa al final de una larga tradición de poesía oral que termina cuando se le da forma escrita a una parte de esa tradición. Con Homero la poesía épica griega se convierte en poesía culta, siendo un maestro indiscutible de este género para griegos y romanos.


Homero tiene detrás toda una tradición de poesía oral y ello está corroborado por los siguientes hechos:

a) El tema de los poemas, los sucesos relacionados con la guerra de Troya, pertenecen a un pasado ya lejano para él, ya que esos conflictos ocurrieron en torno al s.XIII a.C., cuando los  micénicos o aqueos se enfrentaron con esta ciudad del norte de Asia por razones comerciales. El conocimiento de esta guerra, de las hazañas de los héroes que en ella participaron, de aspectos de la cultura material de entonces ( palacios, armas, vestidos, etc...), sólo pudieron llegarle por tradición oral. Además, el conocimiento del mundo micénico gracias a la arqueología y al desciframiento del lineal B, sistema de escritura micénico, nos permite confirmar las coincidencias entre la organización política y social que reflejan los poemas y la del mundo micénico, coincidencias también se dan en el nombre de ciertos dioses – Zeus, Poseidón, Atenea, etc...- y héroes como Héctor y Ayax, etc; incluso hay palabras homéricas que se encuentran en las tablillas micénicas.

b) Estos hechos debían ser conocidos por el público, ya que los personajes de los poemas son introducidos sin que se cuenten nada de su pasado.

c) A veces el propio Homero nos presenta a los aedos cantando acompañados de un instrumento musical de tres o cuatro cuerdas, la forminge ( φόρμιγξ ).
d) La lengua poética utilizada por Homero es una lengua artificial, llena de arcaísmos, constituido básicamente por el dialecto jonio pero con elementos de otros dialectos como el eolio y el arcadio-chipriota, con formas que en su época ya se habían perdido.

e) Uso de un lenguaje formulario, es decir de un conjunto de frases hechas y expresiones fijas que se repiten continuamente y en lugares fijos; son epítetos usados para referirse a personajes u objetos ( Atenea, la de los ojos de lechuza, Aquiles, el de los pies ligeros). Este tipo de lenguaje es típico de la poesía oral y fruto de una larga tradición de poetas orales que, combinando elementos fijos eran capaces de componer largos poemas de miles de versos y recordarlos fácilmente.

f) Uso de ciertos recursos estilísticos como comparaciones, catálogos (largas enumeraciones de guerreros, pueblos participantes en los combates...), invocaciones a las Musas, disgresiones (narraciones o relatos que se alejan de la acción principal), escenas típicas que se repiten siempre en los mismos contextos y sin apenas variación, especialmente en las escenas de combate. Algunos rasgos estilísticos en los poemas homéricos son:

· Uso de epítetos: Agamenón, soberano de hombres; Aquiles, el de los pies ligeros; Héctor, el de tremolante casco; Zeus, portador de la égida; Odiseo rico en ardides.

· Escenas típicas: batallas, visitas y la reunión de la asamblea.

· Comparaciones: “ y se puso en camino como un león montaraz que confiado en su fuerza marcha empapado de lluvia y contra el viento y le arden los ojos al tiempo que persigue a bueyes o a ovejas o anda tras los salvajes ciervos; pues su vientre lo apremia a atacar a los rebaños y a intentar entrar en una casa bien cerrada. Así iba a mezclarse Odiseo entre las doncellas de lindas trenzas...” (Od. VI, 129 ss.)

· Uso de discursos.

· Intervención de los dioses: “Apresúrate Atenea como un soplo de viento hacia la cama de la joven, tomando la apariencia de la hija de Dimante, famoso por sus naves, pues era de su misma edad y muy grata a su ánimo. Asemejándose a ésta, le dijo Atenea, la de ojos brillantes...” ( Od. VI, 20 ss.)


 Todos los rasgos aquí mencionados se encuentran en poemas épicos de otras culturas como el Ramayana y el Mahabharata de la India, el Poema de Gilgamesh de los sumerios, los Nibelungos de la cultura germánica o el propio Poema del Mío Cid castellano. Todas estas coincidencias se explican tanto porque la épica griega deriva de la épica que debieron tener los indoeuropeos como por los posibles influjos recibidos de las culturas mesopotámicas.

I.1.- La Iliada y la Odisea: Temática. El héroe homérico.

            Homero añadió una serie de elementos propios a los ya aportados por la tradición oral, éstos dieron personalidad a su obra y son:

· Creó unos poemas más largos que los cantos de los aedos, organizados alrededor de las peripecias de un personaje principal con la que entrecruzan las de muchos otros personajes menores.

· Introdujo más intensidad y dramatismo en la acción.

· Realizó una selección consciente del material que le había llegado por la tradición oral, eliminando lo que le parecía escandaloso y conservando lo que respetaba las buenas costumbres.

· Homero humanizó deliberadamente a sus héroes, dotándolo de virtudes tales como el amor a la patria, al amigo, etc.

La “Iliada” consta de 24 cantos, aproximadamente quince mil versos, en hexámetros dactílicos. El poema narra la cólera de héroe griego, Aquiles, que tras discutir con el rey Agamenón por la esclava Briseida, se retira del combate. Sólo volverá tras sufrir los griegos grandes pérdidas y después de morir su amigo y servidor Patroclo a manos de Héctor, el principal héroe troyano. Tras su regreso, matará a Héctor, exigiendo a su padre Príamo un elevado rescate por su cadáver. La acción tiene lugar en el último de los diez años que duró la guerra de Troya y casi toda ella transcurre en el campo de batalla o en el campamento. Los principales personajes son guerreros y los motivos de la acción son casi siempre militares.

        La “Odisea” se compone de 24 cantos y algo más de doce mil versos en hexámetros dactílicos. El poema recoge tres núcleos temáticos fundamentales: el regreso del héroe Odiseo o Ulises de la guerra de Troya a su patria de Ítaca a través de un largo periplo que duró diez años, los intentos de su hijo Telémaco por encontrarlo y la matanza de los pretendientes que aspiraban al trono de Ítaca y a la mano de Penélope, la esposa de Odiseo. Además se alude de pasada a episodios de la guerra de Troya no recogidos en la “Iliada”, como el del caballo de Troya, el regreso de los griegos o el asesinato de Agamenón.


Los poemas homéricos, aunque por su tema se refieren al mundo micénico, en realidad reflejan el mundo griego del siglo VIII a. C., la época en que los regímenes aristocráticos, se encuentran en pleno desarrollo, en que se están formando las polis, en que se ha comenzado la colonización del Mediterráneo y por tanto los contactos con tierras lejanas.


Los protagonistas principales son: los dioses y los héroes, el mundo divino y el mundo humano. Los dioses homéricos se asemejan a los hombres por aspecto, sus pasiones, vicios y virtudes, es decir son antropomórficos, sólo se diferencian por la inmortalidad y por ser superiores a los hombres en fuerza, belleza e inteligencia. Llevan una vida feliz y despreocupada en el Olimpo y la propia guerra de Troya, en la que a veces intervienen, es para ellos algo sin importancia. 


Por encima de los dioses hay un poder absoluto, irracional, que escapa a su control, el Destino. Éste se entiende como un cierto orden de los acontecimientos, que puede ser conocido mediante oráculos y predicciones, pero que nadie puede alterar, ni siquiera los propios dioses. Los dioses homéricos, que vienen a ser encarnación de las fuerzas de la naturaleza, actúan colectivamente como garantes del destino, y, por tanto, del equilibrio del mundo, y así castigan las trasgresiones de ese orden protagonizadas por los hombres.


En cuanto el mundo humano, éste está representado sobre todo por los héroes, seres que cuentan entre sus antepasados con algún dios, dotados de gran fuerza, belleza o inteligencia superior a la de un hombre pero menor que la de un dios, y carentes por supuesto de inmortalidad. A diferencia de otras epopeyas, la épica homérica presenta a unos héroes “muy humanos”, apenas intervienen monstruos o elementos mágicos, sufren y mueren como los hombres y encarnan virtudes como el patriotismo, la amistad o la fidelidad. En su actuación el héroe homérico está sometido a un doble condicionante: el Destino y la propia intervención divina. Contra el primero nada puede hacer, pues es inexorable, respecto al segundo es habitual ver a los dioses intervenir en acciones humanas, a veces el hombre que comete una acción indigna atribuye su decisión a un dios. Sin embargo hay otras ocasiones en las que es el hombre solo el que debe decidir y buscar una salida por sí mismo. En Homero, aunque los dioses intervienen en la vida de los hombres, es el hombre el que al final decide si interviene o no, por lo que tiene un cierto margen de libertad.

 I.2.- La épica después de Homero.


Con su obra  Homero se convirtió el padre y maestro indiscutible de la épica para griegos y romanos.  Sus poemas fueron cantados por rapsodas ( ῥαψῳδός “ que zurce o ajusta cantos épicos, del verbo ῤάπτω “ coser, zurcir, ajustar”, son los cantores épicos posteriores a Homero) por todos los rincones de Grecia  y de sus textos se sirvieron los maestros para iniciar a sus discípulos en el arte de la lectura y escritura. 


Sin embargo el interés del público por conocer los antecedentes de la acción contada por Homero o bien otros detalles que éste había dejado al margen, llevó a ciertos autores a componer una serie de poemas épicos que conocemos con el nombre de ciclo épico. Todos ellos posteriores a Homero, no después del s. VI a. C. Su finalidad es ya puramente informativa, carentes de la atmósfera heroica en que surgieron las composiciones homéricas. 


Muchos son los temas tratados, entre ellos el ciclo tebano y el ciclo troyano.

- El ciclo tebano lo forman un conjunto de leyendas en torno a la ciudad de Tebas y a su héroe principal, Edipo, y su familia. Poemas de este ciclo son la “ Edipodia “ y la “ Tebaida “.

- El ciclo troyano está constituido por sucesos relacionados con la guerra de Troya  y el regreso de los héroes griegos a sus hogares. Poemas de este ciclo son las “ Ciprias “, la “ Pequeña Iliada “ y los “ Nostos “ ( lit. “regreso a la patria”)

Consecuencia también de la obra de Homero son los llamados Himnos Homéricos, colección de 33 poemas escritos la mayoría sobre el s. VII a. C. y con tres rasgos fundamentales: - iban dirigidos   un dios, - estaban escritos en hexámetros dactílicos y – se vieron influidos por los procedimientos literarios de la épica. Entre ellos destacamos los himnos a Apolo, Dioniso y Deméter.

II.- Hesiodo


La existencia de Hesiodo no ha planteado ningún problema a los investigadores. Parece que vivió sobre el último tercio del siglo VIII o comienzos del VII a. C., siendo por tanto posterior a Homero. Creció y vivió en Ascra, Beocia, y casi todos los detalles que conocemos de su vida los sabemos por él mismo. En cuanto a su obra es autor, entre otras, de la “ Teogonía “ y “ Los Trabajos y los Días “.


La  “ Teogonía ” trata de ordenar mediante catálogos y genealogías el mundo de los dioses griegos desde el Caos hasta Zeus. Se han encontrado similitudes entre esta obra de Hesiodo y poemas o mitos de origen hetita ( como el llamado Mito del Reino Celeste)o babilónicos ( el ya mencionado Poema de Gilgamesh ). En su ordenación del mundo divino Hesiodo no sigue un orden genealógico y cronológico estricto, sino que tiene en cuenta la dignidad de cada dios. Todos los dioses aquí representados no son sino la personificación de las fuerzas de la naturaleza, de manera que lo que se persigue es dar una explicación divina al orden del universo. Uno de los núcleos que estructuran el poema es el llamado mito de las sucesiones ( Urano, Cronos y Zeus), que no es una simple lista de los “ reyes “  del trono olímpico, sino que indica el proceso seguido por el mundo hasta alcanzar su perfección actual, encarnada en el mismo Zeus.


“ Los Trabajos y los Días ” parten de una supuesta petición de ayuda que Perses, un hermano de Hesiodo, le hace a éste. Esto le permite recordar el pleito que mantuvo con su hermano por la herencia paterna y criticar la injusticia de los reyes gobernantes de las ciudades, a la vez que le da  a su hermano una serie de consejos sobre los trabajos agrícolas necesarios para sacar el mayor provecho a la tierra. Por ello se considera que son dos los temas del libro: el  trabajo y la justicia. El trabajo es considerado como el único medio seguro y lícito para el progreso humano; al mismo tiempo, la crítica contra la injusticia de los reyes, aunque es una prueba de pesimismo del autor, se basa también en la esperanza de que la Justicia triunfe. En esta obra se han encontrado influencias orientales y egipcias: así, el mito de Pandora o el de las edades metálicas del hombre, o la conocida fábula del halcón y el ruiseñor.

Aunque Hesiodo compuso su obra en hexámetros dactílicos y utilizó la lengua y las técnicas de la poesía homérica, son muy notables las diferencias entre ambos:

1. El mundo de Hesiodo ya no es el de la aristocracia guerrera de Homero, sino el del pequeño campesino beocio, acuciado por problemas económicos.

2. Homero y Hesiodo contribuyen a poner orden en el complejo mundo de los dioses griegos, pero mientras el primero selecciona a los dioses más relacionados con los círculos aristocráticos, Hesiodo los presenta de manera sistemática mediante árboles genealógicos.

3. Los personajes de Homero son guerreros, los de Hesiodo son básicamente campesinos que cuando luchan lo hacen por necesidad.

4. En la obra de Hesiodo encontramos un contenido espiritual y moral mayor que en Homero, pues la finalidad de su poesía no es entretener sino instruir. Por eso la fantasía pasa a un segundo plano en él. No hay que olvidar que Hesiodo fue el padre de la poesía didáctica, cuya finalidad es instruir.

5. Homero, como todo poeta épico, no aparece para nada en su obra, sin embargo Hesiodo es un poeta personal y destaca especialmente en su obra

En suma, Hesiodo está situado entre dos épocas: la que representa el fin de la aristocracia guerrera y de la literatura épica y el comienzo de una nueva etapa socialmente cambiante, más abierta, y en la que la literatura se va a preocupar por tomar al individuo como centro de su interés.
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